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EL NOTICIERO. 

;VIV.VLACA.R1DAI)1 

Francia. Itali;i, Bélgica, Portugal y 
otras naciones, vienen en auxilio do los 
•(luc gimen y lloran bajo el poso del 
más grande infortunio. Tocias se asocian 
á nuestro profundo d )lor é identifican 
con nuestra desgracia. En tod is resuena 
el eco lastimero do nuestros a yes, des­
pertando el sentimiento de su caridad, 
que brota expontáne» al impulso nobíe 
y generoso de sus corazones. Una misma 
idea, un mismo pen.samicnto y un mis­
mo deseo, une sus voluntades, inducién­
dolas al ejercicio práctico de esa virtud 
evangélica, llamada caridad. 

Jamás so lia visto un espectáculo tan 
grandioso, como el que estamos presen­
ciando. Nunca la sana moral represen­
tada en las obras de Misericordia, lia 
tosido mayores partidarios, ni el prin­
cipio de asociación para los (iíies lícitos 
V honestos de la vida de los pueídos. so 
íia manifestado con lauta franqueza y 

,liberaU(l;id. Amaos lósanos á los otros 
V consolaros oa vuestras atlicciones, os 
el lazo (le esa unión de fraternidad uni­
versal, deíjue nos diera ejemplo el Sal­
vador del mundo.—Sigamos el camino 
del gran maestro, y liabremos llegado á 
la perfección [losible, dentro de lo im­

perfecto de nuestra condición humana; 
Hoy necesitamos el socorro de todos; 
recibámosle con gratitud, y sin olvidar­
nos de la deuda que contraemo.s. Si ma­
ñana podemos enjugar nuestras lágrimas 
y reponernos de los desastres que nos 
han obligado á pedir una limosna, sepa­
mos dársela también al que en su infor­
tunio nos la demande, lín el pacto so­
cial las obligaciones, los deberes y de ­
rechos, son recíprocos. El que recibe, 
viene obligado á dar. El que es víclima 
do una cal&midad, sin medios para ali­
mentarse, cubrir sus carnes, y alber­
garse donde pueda evadirse de los rigo­
res de la intemperie, tiene por derecho 
natural y divino positivo, el de veclamar 
el apoyo y protección de sus semejantes, 
y estos el deber ineludible de ¡iroveer á 
sus necesidades. Ant3 ese principio hu­
manitario, ante ese pacto social, todos 
han abierto sus'brazos y no.s c\trechan 
con fraternal cariño, ofreciéndonos 
consuelo en nuestras tribulaciones, y 
medios de aminorar los inmensos males 
que trae en pos de si, la gran miseria á 
(¡ue Bo.̂  vemos reducidos y de la que 
solo piiedo salvarnos, el concurso unáni­
me do todos los á quienes Oios ha hecho 
hombres, á semejanza suy^. Venga el 
óbolo de todos y rep.irtátnosle con equi­
dad y justicia, entre los que acrediten 
merecer el socorro con que les brinda 
la caridad universal. Veamos quienes son 

M 

FHEcios m miimm-
Linea vl<j apuacios á meJio re&t.~ÁvhiM(^-

elales, uomuaicudos, em., á precios coBTenoioo»; 
les y módi'íos. 

!los llamados y socorrámosles, no per­
mitiendo sean suplantados, por los ele-
gido.s á propuesta de interesadas y ¡lar-
ciales recomendaciones. La estadística 
de los partidos está formada y si paílo-
ciese de alguna omisión involuntaria, es 
muy fácil salvarla, recurriendo ose inte­
resado, á la junta ó comisión de peticio­
nes. 

Es preciso probar, á los que vienen 
en nuestro au.vilio, lo mucho que agra­
decemos los sacrilioios que se imponen, 
para .sacarnos del preoí\no estado en que 
nos' hallamos. Socorrer al verdadcrümen-
to necesitado, es el procediasionto ipie 
garantiza el testimonio ile nuestra grati­
tud, y dá satisfiíccion de (pie no han 
sido infructuosos los esfuerzos de nues­
tros hermanos en Jesucristo. 

Estimulémonos para buscar la ver­
dad y presentarla en toda su desnudez. 
Asi como en el órdon fisico y moral, hay 
.sa escala gradual dé la misma nvinera 
Imbrá que establccerli, para apreciarla 
mayor ó menor desgracia (¡no ¡wse sobre 
el quien tratemos (le aliviarla. Con arre­
glo á la posición íhi cada gno v ?•'« 
pérüíaas, (judrá obedecerse a los prin­
cipios de equidad y do justicia y respon­
der á eso sentimiento casi-universal que 
ha despertado la prensa de Madrid, se­
cundado la de provinijias y difundido 
por todo el mundo la de París. 

Como complemento de todo, deben 

consignarse lo4 hechos, con espresion 
detallada do sus circunstancias y rasgos 
heroicos en esa acta que el .\^'untamion-
to licnc abierta al electo, colocar á la 
entrada del Malecón, y en otr(is punto^ 
(pie se con.sideren adecuados; lápidas 
donde se inscriba la fecha de la reciente 
inundación y acont(>cimientos más nota­
bles: que por la Sociedad de Amigos del 
País, se abra un certamen para conce­
de.' premios, á los que presenieái la me­
jor memoria descriptiva de la inunda­
ción que tanto nos preocupa, y úaa hu 
conseguido llamar la atencien del uni­
verso. Hágase todo esto y lo demás quQi 
convenga, y habremos cunapHdo con 
nuestro deber, legando á las generacio­
nes venideras ese recuerdo, con el dé 
la gratitud, hacia cuantos han tomado 
parte en nuestro duelo. 

th L. 

SEGCÜOTÍ LOCAII. 

Uoíramos á nuestros abona***̂ -
fjue se haliaa en üescubierlo, m 
Sirvan inandarnos el ioiporle de lo 

3UC nos adeudan, evitándonos et 
isguslo de lener (}uo recordár­

selo. 
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Elisa; la más pequeña, en cambio, era rubia, pálida, de 
ojos azules como el cielo y su nombre era Paula. La ins­
titutriz era una excelente señora, ya entrada en años, y 
que tenia poco que agradecer á h Naturaleza, pero de 
vasta instruceion y de bellísimo carácter. 

La casa, sencilla en su arquitectura y adorno, era des­
ahogada y cf'imoda, y sus muebles modestos, [)erü de 
buen gusto, demostraban (jue en su adquisición y arre­
glo había presidido más la idea de él confort y la como­
didad que la de la ostentación. Un cxtonso y bien cuida­
do jardín ocupaba el es|)acio comprendido entro la casa 
\ el camino real; á la espalda de la casa se extendía la 
huerta, poblada de variados y escogidos frutales, y á su 
cxtroini) se encontraban verdes y lozanos • prados, en qao 
soli^ft^ást^f. las hermosa? vacas que nos suminisii'dbán 
abundantft y exquisita leche. 

La más (;"onipl(;ta libertad reiíiaba en la casa de campo; 
liacia v ' 'o (pío me parecía, sin que el dueño de la casa 
ni sus iiijas me molestasen con esa inoportunas y excesi-

• vas atenciones, á que muchos 6C creen oblígado.s al terior 
un huésped en su casa. Si (juería pasear, la huerta y ol 
jardín convidaton con su frescura y lozanía; si deseaba 
leer, las obras ÚQ Trueba, las de Fernán CaÍMillero, las de 
los, montañosos Pereda y Aimís Escalante, tan discretas y 
llenas de color local, y las de Jnio Verne incitaban /» pa­
sar agradableniQnte un rato; la sala de billar estaba siem­
pre abierta, y en el cteirto do costura halIúÍjíinsQ duranta 
el día en sesitm pormanqnle Elisa, J'aiila y Miss Fanoy, 
sin que el cortar, ní el bordar, ni el coser a la máqjisina 
fueran obstí'tculo á conversar, si de ello mo venían rfcsieos. 
Por la tarde (iábamas largos paseos por aquellos alrede­
dores- al volver á la casa nos esperaba ya la cena, y la? 
velada se consagraba á la lectura de los pcrifHlicfos de-
Santander y algunos de la corte y hacer miisica, pues la 
institptríz era una verdadera profesora en el piaii(í, y sus. 
dos dispípulas podían ya figurar como piánfetás de regu­
lar fuerza. , 

Me Qfvcíintré tan bien allí, era tan hermoso é| can^po, 
tan puro y s'áludahle el aire, tan tranauíla y apacible la 
vida que allí so disfrutaba, tan agradable el trato scacillo 
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I)e esa meneía curé railicalmento de rai segundo amor; 

poro la medicina era fuertísima y me ocasionó una calen­
tura cerebral: estuve á las puertas de la muerto, pero la 
juventud y los cuidados de mis parientes y amigos consi-
jíuieron al ün salvarme. 

rv. 

•—Decididamente—dije l-'elipe, miealras imt> desea»-* 
Silba nn-WomsiUo én s« nai ' r^on-»Q%,teiytfnido>.#l^^ 

vNUgrada ilel matrimonio, oiiconlrar en tu ca.nino el vicio 
en toda su desnudez, el amor en su «iayv)r degradación, 
es tener mala sombra. 

—-i'ues ah;)ra veréis—exclamó Juan,-—que esa mata 
sonbra no ha cesado un punto de perseguirme. 

Una tarde do verano atravesaba yo la l*a^MU\ del S.)l, 
sorteando los numerosos carruajes, que en tod;(s sciitídoi 
la cruzaban, cuando vi un buen señor do menos que mc'-
íliana estatura, rechoncho, cuyo rostro rebosaba salud y 
contento, el que atontado cun tanto cocho iba á «n- atro-
pellíHlofor uno de ellos: hallábase no lejos de mi y un 
impulso iit^jusado me hizo cogerle rápidamente de un 
brazo y sacarte medio írraslrando itel peligroso laberinto, 
hasta dejarle sano y salvo en la acera. Para evitar sus 
demostraciones de agradecimiento por atjtiel pe«.jucAo ser­
vicio, me escabullí prontamente por entre la gente, m i w -
tras el pobre hombre so limpiaba el sudor y volvía de su 
atortolamíento. ^ 

Ya había echado por completo «1 olvido aquel lance, 
contando sin la huésp(Mla, cuando aquella misma n(Xíhe, 
hallándome en ol jardín del Buen Retiro oscuchandó la 
onjuesta de Ix s<X5Íoilad de profesores, o | medio «tropelía-
do señor me divisó, mo roq««oció y vi«to en seguida á 
sentarse á mi lado y á darüexifes gtaamaan ygiabia^ 
salidas áú fondo dol corazón, llaotátidome su sah'ador y 


